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«\ D E L  JUEVES 6 DE AGOSTO

de 1 80^.

)^^--ñor Editor; yo soy aquel Curioso Preguntón que 
desde Barcelona escribió á Vd. el año pasado de 1805 
suplicándole se sirviese insertar en su Periódico algu­
nas dudas q le le ociirrian á mis pocos alcances, y efec- 

•livameme se dignó V. en el numero 144 estampar la 
coiDprehetidida en la siguiente décima:

Tres bijos tiene iin Señor 
•cada uno á qnal mas viciado, 
mío á miigcres es dado: • '
otro fiero jugador: 
otro ciego bebedor: 
llegando el Padre á testar, 
le mandó la herencia dar 
a! que menos malo fuere,

- dígame aliora quien qtii!;íére 
jQual le deberá heredar?

Y  e n  e l  n u m e r o  1 4 7  s e  m e  r e s p o n d i ó  a u n q u e  n n

que
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quedé muy sathfecho con la que sigue.

i *i
ü !

Disipa el juego el dinero, 
pierde á la sájuJ'el .viuo .*
y de uno y otro es destino 
la muger y paradero; -
luego si bien, considero 
de estos males en su ser ¡ •• : 
qual mas nos podra perder, 
debo decir que en rigor 
el pliego es el mal menor 
j¡> el mayor mal ht muger.

Ahora, pues, que acabo de llegar de las Americas 
y  me encuentro que aunconlimia el Correo Xerezano, 
no puedo menos que darle á V. gracias no solo en nom­
bre de sus compatriotas sino de todos los amantes de 
la Patria y de las letras por su constancia y tesón 
en hacer circular un pape! en el que sin costo algu­
no puedan brillar ios talentos de los sabios para ins­
trucción de los ignorantes que como yo no saben mas 
que preguntar; en esta inteligencia sabrá V. que aun­
que he regresado á mi Patria con algunos dineros, pero 
pelos en mi cabeza nihil est neutrunr.-me he valido de 
quantas medicinas me han aplicado, y todas sin efec­
to, tengo mi cabeza como una bola de truco, ya ve 
V . un hombre con dinero y buen mozo, gracias á Dios, 
y calvo como la palma de la mano uo pega para ena­
morar: el diablo de las moziielas todo es reirse quan- 
do me miran, sin embargo que para la calle gasto mt
Dgluca que disimula muy muciju mi calvaría; pero 

r  ̂ • con
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con todo siempre lii luna es luna aunque'se ec’.-ipse: yo 
se que no hay remedio para mi mal, y  viviré siem­
pre con este disgusto; pero no con la duda que me 
ha proporcionado el viajar tanto; en todas partes he 
visto muchos mas hombres calvos que mugeres, espero 
que alguno de los literatos que ilustran su Correo me 
saque de esta duda y  me diga en que consiste esta 
diferencia.

Tengo, Señor Editor, tanto empeño en saber la cau­
sa de este fenómeno que ya que no vaya en decima mi 
pregunta como la otra vez irán en las siguientes los 
regalos que pienso hacer al que mejor lo acertare.

DECIMAS.

Vna brillante soriJjá 
del gran Caballo del Cid 
y del Arpa de David 
un Bordon, y  una Clavija:
La llave de la Balija 
del Correo de Sodoma, 
y  el Cuello de la Redoma 
donde destilaron Sales 
ios Espíritus Vitales 
del Sancarron de Mahoma,

Una Calzeta de Adan, 
el Sarmiento de Noé 
la Cofia de Bersabé 
y  el Pellico de Abrahán; 
b r e b a s  d e l  M o n t e  F a r a n ,

tus
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Wicdín Pectoral de Aron, 
el Cetro de Faraón, 
las Cjítañuelas de Asuero, 
las Columnas y el Cruzero 
dtJ Templo de Salomón.

CO N TIN U A EL DISCURSO SATIRICO CO N TRA 
E L  BELLO SEXó.

SOBERBIA.

Es inalterable 1á subordinación que las mugeres de  ̂
ben guardar re.'.pecto de sus inarid)s; disposiciuu sagrada 
que deberían observar con la mayor exá. tiuid, no olviJan» 
do el haber recibido cubiertas las bendiciones nupciales, 
llevando con el debido abatimiento sobre su condición 
el peso del fuerte aoatemi, en que se hallan sumergida* 
de, d̂¿ su origen, por lo que tes dixo un S. Ignacio, 
que l i O  se atrevan á llamar á sus-maridos por su nombre 
debiendo llamarlos Señores; porque quando una muger 
domina a! marido, se reduce la casa al estado mas 
miserable, y por .ultimo se pierde. Se apodera tanto la 
dominación, y el espíritu de soberbia de la muger, 
que parece, en sentir de Tácito, y T ito 'L ib io , que 
tiene en ella su principal auento, lo que manihesta 
este en au libro 24 de la fundación de Roma en estas 
palabras, inflata adhuc- re^if 'anhfjJs, ef muliebri spíritu. 
De la hija del Emperador NL'úfaró se cuenta que p«r 
su mucha ¡ochazon, y Soberbia-, minea quiso lavarse 
las manos con agua usual, sino con agua de rosa.s. 
Ugulauea , llamada muchas vccc« por el Senado para
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en tifi3 causa 'gravísima sirviese de testigo  ̂ funJada 

en su -sobvTlti.i( no.obstante de haber íey , que obligaba 
á las Vestales presentarse al Senado) no lo hizo, y obligó 
al M.igistrado lá venir ¡i su prrcsencla. Nadie ignora la 
sobeibia de la miiger de Catón, aunque despreciable 
por su nacimiento, quien poseída siempre de su orgullo 
rara vez se ponia en su presencia, que no recibiese ;pil 
u trages, y desprecios. Porque á la muget de Achab !e 
agradó la vina de Nabot, soio e îe titulo le pareció 
suficiente para quitársela, y con tila la vida porque se 
quexaba de su injusticia. Para qué mas exemplos, digalo 
la experiencia del que tiene á su cargo hacer frente á unas 
invasiones tan continuas, como las que trae consigo una 
sociedad tan encontrada,’Debc estár lejos de un hombre 
el yugo infame de una miiger soberbia. Los maridos 
de la* miigeres de Acaya dexaban eo sus manos el gobier­
no domestico, y ellos afeminados hadan la cama, 
barrian la casa,' ponían la mesa, y las demas cosas 
;peculiares de la mnger; por lo que riñendole P.inio 
’á su amigo Sabaiio, por que se dexaba mandar de !a 
intiger, le dice que le pesaba que viviese en Uoma, 
.porque era digno de la Acaya, Siervtealauto el abandono 
y el desprecio que no hay mal que 'no inventen para 
vengarse;, perc de esto en otra parle, que con fo dicho 
basta para que los ciegos vean con ignominia suya, 
que de libres, y Señores pasan á esclavos los mas despre- 

-ciabies ¿ la luz del que los mira sin engaño.

Se continuará

U
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SIGUE L A  HISTORIA DE LOS DOS AM AN ­
TES DE r S T R E S .

i  Puedes tu, mi cara Rosa, (le dice el Pastor^ 
creerme capaz de poder sufrir las durezas de un padre 
c r u e l ? . . . .  y todo lo que ha hecho, piensas que hizo 
alguna impresión sobre m i.? , . . .

Te ruego encarecidamente me descubras la situación 
de tu corazou, y veras los seiuimientos que acompañan 
al mió, del que puedes vivir segura que te amará 
siempre tiernamente á pesar de los mayores obstáculos 
que puedan oponérsele.

En esta situación estos dos tiernos amantes dexaban 
caer de sus ojos (según lo exigían las circunstancias) 
crecidos arroyos de lagrimas, en las que tenia tanta 
parte el placer como e) dolor. N o ,  amado Antonio 
de mi corazón no, yo te hago justicia tocante á mi 
amor, y  veo muy bien hasta que punto liega el exceso 
del luyo. Si mis temores te han hecho sospechar algunas 
malas impresiones ya los han deshecho mi amor por 
t i ,  y  la fuerza de tus juramentos. Este momento tan 
deseado de hallarte aquí, en donde siempre rehallaba 
fiel, ahora no me anuncia otra cosa que lo que mí 
impaciencia me había predicho después de haberle 
declarado á tu padre. ¡Ay mi querido Antoniol amé­
monos siempre tiernamente que puede ser que algu­
na vez nuestra suerte se compadezca de noso­
tros.

De este modo se aseguraban sus mas tiernas fine­
zas; pero la dicha parece que tenia demasiada dulzura 
para subsistir en ellos mucho tiempo. El padre de yíntonio
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k-ibh cuido en sospecha tenaieadose que el amor de su 
h ijo . iiü tuvieáo los resultados de un empeño de 
mucha seriedad. Un día pues trató de ir ó sorpreheiider 
á estüs desgraciados, y  lo execuró. En ocasión que el 
■ padre llegi") al sitio donde sabia tenian costumbre de 
ju.narse estaban ellos ericubierlos detrás de una grande 
•porción de piedras amontonadas con bastante arreglo 
unas encima de otras, con las que estaban resguardados 
de la violencia de los vientos que comunmente ieynaban 
en aquella playa. Allí se entretenian en pensar en la 
discordia’ que reynaba entre sus padres, y e n  los medios 
de los quales debían valerse para vencer los obstáculos 
que se oponían á su felicidad; después de las mas tiernas 
firmezas, hacían estas reflexiones que les dictaba su 
propio amor. El padre de Antonio se sentó al otro 
lado de las piedras para poder oir cou facilidad todo 
lo que decían; pero no pudo acabar de oir toda la conver­
sación que tenian, pues apenas oyó algunas palabras, 
que se levantó con precipitación, y  partió á darle 
cuenta de todo al padre de Rosa, Esta escena no fué 
menos viva que la primera cuyas malas resultas debían 

•venir á recaer sobre estas dos victimas inocentes.
Dura¿ne esta discordia entre los dos padres Anto­

nio y Rosa estaban confusos y asustados por el ruido 
que sintieron quando la huida precipitada de este padre 
transportado de colera.

En breve tiempo experimentaron las fatales conse- 
qüencias de esta repentina sorpresa: sus corazones abatí 
dos no sabian que determinar en medio de tantas 
desgracias. Nada era capaz de suavizar la amargura 
de sus aflixidos corazones.

Mi
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Mi querido Antonio (repetía cada instante la 
Vastoxa) si yo te pierdo ¿que será de m í? . . .  ¿Quien 
prestará socorros á mi dolor luego que la esperanza de 
poseerte me sea enteramente perdida?.., ¡Cielosl ¿Qual 
es mi crimen para hacerme tan desgraciada?... ¿Es 
acaso el de estar en estos horribles de>iertüs, donde no 
se oye otra cosa que los aullidos de las bestias ferozes ? . . .  
¿Hay en los climas mas afrentosos algún? criatura, 
cuya suerte no sea preferible á la m ia?... Si t.e pierdo 
mi mas adorado Antonio  ̂ se acabará todo para mi, 
y la muerte sin buscarme me verá volar delante de 
ella.

El Pastor por su pirte estaba penetrado del mas vivo 
reconocimiento á vista de los sentimientos de su querida 
á U que no respo.ndia sino con los sollozos interrum­
pidos que su corazón exáiaba.

Los perros que estos amantes tenian para guardar 
su rebaño, excitados, par los iuterrymp.id<M sones <de la 
voz lasiimosn desudamos, daban-.dolorosos'al iridní por 
los que demostraban tomar ellos parle en el piofunUo 
dolor que padecían sus dos tiernos amos.

En esta jituacicn les sobrecoge el padre.de Rosa\ 
el que apurado de su! iojutia y siu . hacer caso de las 
lagrimas que estas dos victimas derramaban intercedlen- 
dole el uno por el otro,' agarra á Antonio per los 
cabellos y le arroja á liena, imputándole la pasión 
de MI hija, y üiciendole rail oprtbiiosy blasfemias contra 
su padre. : :

Sfi continuará
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